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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la Península UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

T{edaccton y talleres: S. Xorenzo, 18 

Bumbos nuevos 
Es indudable qae España no 

puede continuar en la misma 
postura: desplomada al borde 
del abismo y sintiendo las im-
jDulsiones del vértigo, que la 
empujan violentamente hacia 
el fondo. En manos de la des
dicha se han quebrado, como 
frágil caña, los organismos po
li lieos que guiaban á nuestra 
nacionalidad por el rumbo que 
de consuno marcan las necesi
dades de la patria y las exi
gencias del progreso: hace fal
ta renovar los instrumentos 
de gobierno, porque con figu
rones de poder no se rige á 
ios pueblos, ni á hombres, que 
lian vivido la horrible tragedia 
de nuestro deshonor, puede 
otorgarles su confianza un rey 
inexperto. Como en los orga
nismos anémicos urge renovar 
la sangre, es de urgente nece
sidad en el organismo nació-
nal, la sustitución de los actua
les gobernantes, por otros, ver
daderos -i-glóbulos rojos» de la 
poh'tica. 

Pavorosos son los proble
mas pendientes y su gravedad 
vá en aumento, porque la indi
ferencia ministerial, si no avi
va la llama, con su desdén 
permite que aumente la ho 
güera, y acaso al pretender 
atajarla, resulte JÍ\ tarde. Y el 
temor que producen estos pro
blemas, crece conforme se 
aproxima el 17 de Mayo, fecha 
á donde convergen las esperan
zas y los temores de la Espa
ña, qae siente y piensa, no la 
España oficial, burocr£ítica,que 
se limita á vivir sobre el pais, 
haciéndose, por desgracia, las 
consideraciones de la tropa de 
zíngaros al cruzar por terrenos 
fértiles, laborados por otros 
trabajadores y de los cuales no 
guarda más recuerdo que el 
de la fruta sabrosa, robada al 
paso. 

Dice muy bien un publicista 
insigne: «El rey conoce á los 
hombres j)úblicos que han 'de 
formar sus Gobiernos, por los 
retratos y por las caricaturas. 
Irá al primer Consejo, y no sa
brá donde se sientan sus con
sejeros. La Universidad, don-
do se elaboran las generacio
nes intelectuales y se moldea 
la juventud en el culto dé la 
Ciencia,piedra angular, cimien
to sólido, de las nacionalidades; 
las Academias, que mantienen 
y propagan la cultura; la eS' 
cuela, el Ateneo, los Centros 
mercantiles y obreros, le son 
desconocidos. Fué un dia á los 
toros, y le tributaron aplausos. 
Qué es lo que sabe de la vida, 
do su nación, de su tiempo; 
continúa en la incógnita...» 

Dolorosamente piensa Espa
ña en esta -incógnita y mira 
con ojos doloridos á los hom
bres inútiles, verdaderos sepul-
cros blamjueados que han de guiar 
al monarca por entre la red de 
desdichas que nos agobian. 
¿Las conocen ellos, acaso? 

Lsto, que toda España dice, 
no lo oyen sus gobernantes, 
sordos á los clamores popula
res, pues juzgan que con expo
nerse á la admiración popular 
eí:̂  a c t i ^ d de Bhudas sonrien

tes y ventrudos, la Fortuna les 
entrega la llave de oro del al
cázar del dios Éxito. ¡Pobres 
de los que desatienden los cla
mores del oleaje queá sus pies 
se estrella! La roca es firme, 
pero el embate del agua la des
morona... 

Poco tiene que agradecer á 
la fortuna, el partido que á fal
ta de político más osado, diri
ge el Sr. Silvela, y poco tiene 
que agradecer al partido libe
ral la nación española. Aquél 
la ha gobernado con el freno; 
éste, después de espolearla, ti
ró del rendaje. El gobierno 
que del seno de aquel partido 
se formó; fué el gobierno de 
las tristes verdades; el gobier
no liberal, es el de las odio sas 
mentiras; aquél quiso llevarnos 
á- los siglos donde anidó la teo
cracia; éste, quiere trasportar
nos al Limbo, vendándonos los 
ojos y obstruyéndonos los 
oídos; aquél, fracasó; éste, 
está fracasando. 

Dentro del régimen impe
rante, de la balanza constitu
cional donde los dos partidos 
del turno son irreemplazables, 
só'.o queda una solución: un 
hombre que, compenetrado de 
las necesidades de la nación, 
que la impulse por rumbos 
nuevos á la cumbre soleada 
por el astro de la esperanza: no 
lleva por bagaje, fracasos; no 
le impone una práctica consti
tucional. Le impone la opinión 
popular que vé en su progra
ma el remedio á sus males, líse 
hombre es Caiialejos y de su 
programa el mejor elogio, es 
decir que Sagasta asegura que 
es irrealisahle. Y no obstante, ha
brá de realizarse. 

iSllffliSDEAHii 
«. .Y nuestro rey es ol agio , 

nuestro Dios el esoism^.»' 
Bretón de los Herreros. 

Las ludias políticas murieron con la 
juventud de nuestros padres. Arguellas 
sí que eran luchas, reñidas y nobles 
con alto punto de mira y por uu ideal 
sagrada y grande, no por la necesidad 
del imperio,no por obtener esta ó aque
lla merced, uo,on fin, para imponerse y 
hacer sus intereses personales. 

Aquellas ludias oran puramente po
líticas; cada uno luchaba por el triunfo 
de su ideal; todos tenían fé ciega en su 
jefe, grandes esperanzas en la volun
tad, creencia y liberalidad de éste 
Ahora no hay ni tales horabresni aque
llas luchas, que murieron para no des
pertar jamás. Tedo tiene su fin. 

Ogaño no se lucha por política, an
tes por conservar la altivez del pode
roso, el dominio del fuerte y la cons
tante amenaza sobra los que, desgra
ciadamente cayeron bajo la influencia 
do oste ser político, llamado comun-
moate cacique. Ahora las ludias se ha
cen bajo oti'o ideal distinto al de en
tonces, el positivismo es el lábaro'que 
los guía al combate; mas este no es no
ble; la fuerza en él sienta pla^.a y es la 
que vale; la ruindad de las artimañas 
que antes se usaran; la calumnia, la di
famación son las armas de que ahora 
se valen unos para mejor vencer á 
otros. A la nobleza de antes sustituye 
aliora la bajeza; á la valentía el raiedo; 
al ideal sagrado el «esto voy ganando». 
Por desgracia en la tierra no hay nada 
eterno. 

¡Malaventurado del que es vencido. 
Puede contarse por muerto toda la vi
da; las humillaciones y desprecios pue
de contarlos por millare.?. El vencedor, 
si es que tal nombre so le puede dar, 
resulta tirano, gózase con el venci
miento y se mofa del que tuvo la des
gracia de caer bajo su dominio. El 
vencedor de ahora es el señor feudal 
de antes, pero con otras pretonsiones 

diferentes; aquel oponía á todo su al
curnia, su preclaro nacimiento, fius es
cudos, dominios y riquezas; el í.o.íor 
feadal de ahora no puedo oponer nada 
ante el vencido; la nobleza no tiene 
cabida en su pacho; sus eacuilos los 
que tiene y guarda avo,rameate en la 
bolsa; su dominio so reduce al círculo 
de amigos quetodo se lo deben; sus ri
quezas y nacimiento son secretos que 
nadie cono ie y quo jamás ocuparán lu
gar en la historia, l^os dos feudales se 
diferencian en que el antiguo dominaba 
y ora respetado y temido: el de ahora 
gobierna, os odiado y sólo se lo re peta 
esía'ido pres .nte. Cual los tiempos 
cambian las costumbres. 

Las victorias ahora duran días, cuan
do raáí, las obtenidas tras, penosos os-
faorzus por nuestros padies on su ja -
veuíud, duraban años, cambiaban cos
tumbres, traían luiovas lo_ya-5, dorr^jca-
bau tronos y ministerios, daban á cono
cer héroes y nuevos i-umbos ¡jara la 
nación, brotaban ideas más realizables 
y hermosas, eran, en ñi), la rosurroc-
ció la vida, lo utópico hocho ¡¡alpablo. 
Las victorias modernas, tras no darar 
nada, sólo dan ¡i conocer desheredados, 
ambiciosos, hipócritas. Aides era vic
toria ahora es prodominio; con los años 
so fueron noblezas y eno'gías. 

¿Trachar? ¿Quién lo liaco en el siglo 
X X ? Su oste siglo s-., consignen sin lu
chas, las victorias, sin ideales nobles, 
8Ín pensamientos. 

I Lucha! ¡Noiilezu! l^alabras vanas que 
solo íigai'an en el diccionario do los 
poetas llorónos; pelir tamañas cosas 
en el .».iglo veinte sería po'ürle peras al 
olmo, ó quo se i'of\)Limra oí ser mod_(;r-
no; cosas iraposiblss. .La lucha murió 
con nuestros pairas, la nobioza y la 
última victoria fueron enterradas con 
ellos; dojándouos ol recuerdo do que 
jamás llegaremos á poseer lo (pie ellos 
supieron conservar y conqniítar en 
tremendo combate con el mal. Ahora 
las luchas son como ol juego do la ga
llina ciega, donde siempre hay un lado 
do pañuelo por donde se vé al rezaga
do ñus lia de ser cogido. I.a.s lui lias 
cual lí)s juegos re(]nicj'cn ioga'rlad. 

(jusfavo Vivero 
x!ac:x^snusSKt: 

RÁPIDA 
¡Siicela lia muerto! podemos decir tan 

hieao como Juií/amos leído la circular que 
cuites de marcharse á Malaga en compa
ñía de Dato, espeta á sus correlígioiía-
rios, amigos y admiradores. De pensar en 
el trahajo del presidente por nueve meses. 
se me abre la loca y siento una cosa pa
recida al sueño. Y la verdad es cpie no 
merece censura Silvela; todo su castigo se 
reduce á esgrimir la pluma y <<soltarle> 
lina circular al lucero del alba, aunque 
este lucero sea sordo y ciego. Por mi par
te perdono á Silvela el daño que me ha 
hecho, y aconsejo que todos sean lo 'indul
gente que soy en materia de perdonar ú 
presidentes fracasados. Ms acuerdo aliora 
de aquello: ".no desees « tu prójimo lo que 
no quieras para tí misino^, y si vamos á 
hablar claro, yo no quidera ser ni auto", 
ni inspirador, ni lector de la circular, 
parto de un cerebro alejado ele la vida 
presidencial. Por eso es por lo que Silvela 
arrastra á Dato, el anarquista de las es
feras horañas, hacia Málaga. ¡Pobres 
compañeros en desgracia y turronada! 
Cuidado csn Málaga, no se os suba el en
tusiasmo á la cabella y os dé por engen
drar circulares como la de. marras.¡Adíes, 
autor de circulares: adiós, reformador de 
esferas, cuidado con las ^mcdagueñas»! 

Entusiasmo 
¡Albricias, señores; ya tenemos telé

grafo sin hilo! 
El comandante de ingenieros Gerve-

ra, háse encargado on esta ocasión de 
darle en las narices á ingleses y norte
americanos. 

Con un sigilo quo en España asom
bra, esta señor ensayó un aparato do 
su invención, llegando al término feliz 
de que España no haga caso de Marco-
ni ni que se gasten las monedas (sic) 
españolas en la adquisición de esa 
clase de aparatos. 

Somos felices, ó si so quiere, t deg ra -
ñstas sin liilo, sin temor á los sabaño
nes, por obra y gracia, hablando cual 
corresponde, de un comandante de in
genieros. 

La cosa tiene clúspa. Ya me veo á 

PRECIOS DE[L0S ANUNCIOS 
En segunda plana 00*50 pesetas línea 
En tetoera . OO'IO id id. 
En cuarta OO'Oó id id. 

j^dministracion: Saavedra J^crjardo, 15. 

algunos novios distraídos ú ocupados 
oji la inocente y tolegráílca tarea do 
comunicarse los últimos sueños y... los 
últimos sonetos, improvisados á caatro 
dias fecha , y dedicados «A Ella:>, 
«A A...» y otras lindezas por el estilo 
y que en ef mencionado aparato resul
tarían liivinamente. 

¡Ay! ¡Ay!, y nosotros quo creíamos 
que todo estaba perdido, incluso el 
pensamiento y por ondo la invención. 

El comandante Cervera ¡ay! nos trae 
algo que nos f dtaba, después do las 
grandes liecatalombef sufridas por nos
otros. 'l.\-áeno3 el rosjioto de las poten
cias amigas, la consideración de las 
enemigas y... algunas cesantías cuando 
eso resulte. 

¡España vive! 
Díganlo si no los quo han sentido 

repercutir en Tarifa las palabras pro
nunciadas en Ceuta. Prueba más clara 
ds existencia no las dá ni las últimas 
reformas que no reforman nada, de los 
liberales. 

A.plaudamos hasta calentarnos las 
manos (¡oh poseedores en ella de saba
ñones!). Aplaúdanlo?, sí, hasta ojie ol 
telégrafo sin hilo haga oír á Marconi 
que en España hay quien os capaz do 
hacer lo quo él. 

El to légrafo sin hilo se impone, ¡ah, 
señores! máxime cuando hay novio que 
tiotíe dulüinca habitando, morando y 
residiendo en un Cuarto piso con en
tresuelo. 

Daseclieíaos las cartas y charlas y 
posesionémonos del telogi'afo sin hilo; 
los tímidos hal)rán ganado. 

No los saldrá el rubor á la cara. 
í{ecfsr Servadas 

í m\n lEL ñnñ mim 

Uo dia en dia vá aumentando on im
portancia la lucha quo lian emprendi
do los iniatigablas defensores do la ri
queza del pueblo contra las poderosas 
em¡n.'esas qus monopolizan á ax sabor 
la inílueneia gubernamental para per-
judicaria notablemente. 

Ya no son algunos lucliadores suel
tos quienes claman contra la insaciable 
codicia de la tiránica Tabacalera y pe
lean por arrancar del cuello de los hi
jos del terruño la mano con que Jos 
ahoga, sin pi'otender obterjer algún 
beneücio cosechando la productiva 
])lanta americana: ya so han unido osos 
luchadores, comprendiendo que de la 
unión nace la fnerzA, y resultado de 
esa unión es el mitin de A'endrell, al 
que sucederán otros, quo muevan á 
nuesLros ineptos gobernantes á permi
tir que se cultivo libremente el tabaco 
en España. 

El mitin do A'endrell, es el primor 
paso hacíala libísración. En todos los 
órdenes de la vida, los pigmeos íe le
vantan contra los colosos ([uo los opri
men y se nutren con el írabiijo de 
a'quellos. Notables han sido todos los 
discursos pronunciados, sobresaliendo 
el del infatigable propagandista Clara-
munt, presidente de la Saciedad del 
Libre Cultivo del Tabaco, quien haco la 
historia de. las gestiones que ha prac
ticado la Tabacalera para que se desista 
de este proyecto y do la actual propa
ganda. 

Desde 1895, en que la Sociedad pre
sentó un proyecto de ley que no se 
aprobó, ha continuado luchando siem-. 
pro y ha demostrado que nuestro taba
co puede competir con cualquier otro. 

Ei gobierno no consintió el libro cul
tivo por ser una renta cómoda la que le 
prodúcela Tabacalera. 

Enumera el Sr. Claramunt los minis
tros quo han prometido apoyar esta 
idea, los cuales, después do tanta pro
mesa, lo han dejado solo. 

Aunque la opinión cree que no sa 
consentirá el libre cultivo, se fija como 
plazo para conseguirlo de grado el 15 
de Febrero próximo, y si llegada tal 
época no se obtiene de grado, croe ol 
Sr. Claramunt que se debo llegar á 
ello por la fuerza. 

Considera á la Tabacalera como ol 
principal enemigo con quien hay que 
luchar, y termina aconsejando que la 
misión de los asociados hasta la facha 
indicada, es la de propaganda pacííica. 

Tiene razón quede sobra'el incansa
ble luchador: contra .los que cierran los 
ojos á la realidad y se duermen ante la 
desgracia, sólo cabe emplear la fuerza 
como despertador. Y si no, no se llega
rá nunca al final deseado. 

nuevo ffobsrnador 

Según nos comunican por telégrafo, 
anoclio so firmó el nombramiento de' 
Gobernador civil de esta provincia á 
favor do D, Miguel Agnado. 

Gomo nada tan reñido con nuestro 
modo de ser c.mo la baja y servil adu
lación, aun a riesgo de herir susce[)ti-
bilidades, debemos manifestar, quo ol 
nombramiento del Sr. Aguado, nos ha 
producido m u y mala impresión, tanto 
al recordar su ])asada gestión, cuando 
desonipeñó el mismo cargo en esta pro
vincia, cuanto por las circunstancias 
que han obligado al ministro de la Go
bernación á confiarle la representación 
del Gíobierno. 

Do todas las p;ovi-ncias españolas, 
la q-ae mas ha sufrido y sufre el intole
rable J^ugo del caciquismo, es, sin duda 
alguna, esta desventurada nuestra y 
entendemos que con la venida del se
ñor Aguado, hechura de los caciques, 
han de aumentarse los desastres ¡lolíti-
cos que lamenta la opinión, libro, sen
sata ó indeoendiente. 

1-

Sin embargo de nuestro pesimismo, 
nos congratularemos de que nuestras 
prediecionos sean equivocadas, porque 
Jiace mucha falta, y así opina el públi
co todo con rara unanimidad; que so 
ponga al frente del gobierno de la pro
vincia, un hombre, quo dentro de los 
prejuicios naturales del partido que 
representa, obro con cierta indepen
dencia en sus actos y nada de contem
placiones ejercitando la autoridad y 
aplicando debidamente la ley. 

Hece falta emprender caminos nue
vos, menos política y mas administra
ción y, quisiéramos engañarnos, no es 
el nuevo goljornador el quo ha do en
cauzar la admin.istración provincial á 
no ser que so haya modificado ínuoho... 
y lo dudamos. 

0P0SIGT0N.E3 
Anoche terminaron las oposiciones 

que se han celebrado en el Inst i tuto 
provincial do esta ciudad para la pro
visión do las escuelas de niñas vacantes 
en esta provincia. 

Las oposiciones han sido muy reñi
das por que las opositoras, todas, han 
demostrado superiores conocimientos, 
distinguiéndose por aclamación públi
ca la modesta é ilustradísima señorita 
Fuensanta Serrano Arnaez, cuya de
signación para el primer lugar, valió al 
recto ó ilustrado tribunal un apluso' 
unánime do la concui-reucia y á la favo
recida on justicia una enhorabuena ge
neral. 

Las calificaciones han sido on esta 
forma: 

Primer lugar, Srta. Fuensanta Se
rrano Arnaez. 

Segundo id,, vSrta. María Luisa Mon-
serrat Artoaga. 

Tercero id., Srta. Virginia López 
Martínez.-

Cuarta id., Srta, Torosa Martínez 
Costa. 

Q,uinto id., Srta. Carmen Valdés Bos
que. 

A todas enviamos nuestra enhora
buena. 

OTICIAS 
Defunción. 
En Alicante ha fallecido el diputado 

á Cortes por aquella circunscripción 
D. Rafael Terol Maluenda,jefe del par-
tidoliberaldo la mencionada provincia, 
personalidad muy querida y respetada 
de todos por sus revelantes cualidades. 

Enviamos nuestro pésame á la distin
guida familia del finado y en particu
lar á nuestro querido amigo el admi-
nistrndor de este periódico D. José 
E, Maluenda, primo del finado. 

mt^aof^^a&tf^ 

Herido. 
Hoy ha ingresado en este Hospital 

Miguel García Vera, de 3U años, con 
herida da arma blanca desde la nariz a 
la oreja izquierda. 

Según manifiesta,la herida so la cau
só un sujeto entendido por el Loro 
Rizao, al salir de una taberna en el 
término de Los Martínez. 

La herida no es de gravedad. 


